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Acerc~base ll\ tarde: la a,tilleria fué disparatla repetidas veces 

con datío de loe muir.a; maa no producieJldo el deseado efecto, 1e 

escuchó el escopetazo, señal de acometer. Castellanos y aliados se 
preoip:taron sobre lo11 tenoohca., quienes fueron fácilmente degolla­
dos, arrojando á los que eecl;\paban hacia ll\ laguueta: Sandoval co!l 
los bergantines rompiti 'Pºr entre las c!U)oas, trastornándolas y rom­
piéndolas, e.sta.,ndo ta.n . 4esmayados los guerreros que ya no podían 
pelear. ~iéntraa proseguía la matanza, algunos acalli se dei,lizaban 
rápidamente sobre las aguas del lago en dire~cion de tierra¡ Sando­
val dió la órden ele perseguirlos á, Garci Holguin, oapi~an del ber­
gantin más velero. Holguin hizo tender las velas en direccion de 
los fugitivos, los alca.nzó; por el aderez~, toldo y forma clel acalli 
conoció que alü iba. Cuauhtemoc; dió voces é hizo señas para. que 
parasen, mas lAs remeros seguían remando vigorosamente; entónces 
asomaron por lo. proa de la. fusta los ballesteros y arcabuc.eros: paró 
el acalli, púsose en pié Cua.uhtemoc, y alzando el brazo dijo: '' No 
" me tiren; que )'O soy el rey µe México y desta tierra, y lo que te 
" mego es, que no me llegues á mi mujer ni á mis hijos, ni á nin­
" guna mujei:

1 
ni á, ninguna cosa de lo que aquí traigo, sino que me 

" tomes á mí y me lleves á Malinche.1' (1) Iba Cuauhtemoc con 
Tetlepanquetza.ltzin y otros veinte principales, ái todos los cuales 
trasladó Holguin á i-u fusta, haciéndoles sentar sobre uno~ pehLte, 
y mantas, dándoles de comer de lo que llevaba: al acalli en que 
quedaron las mujtres con la hacienda no tocó. 

Por el cami!10 se emparejó al bcrgantin el montado por Sandornl 
y éste exijió le fuese entregado el real prisionero, á lo que resistió. 
Holgnin diciendo q,1e él le había cautivado; Sandoval i-econoció sci· 
ast la verdad, roas que siendo 61 el jefe de la tiscuadrilla le tocaba. 
recoger la presa. Siguiérase un alteNIWO, si informado Cortés poi 
otro bergantin cuyo capitan se adelantó á -pedir albricias, no hubie-

(1) Berna! Díaz cap. CLVI.-Acerce. del lugar en donde fué hecho pril;iou~ro 
Cuauhtemoc, encontramos lo siguiente en Humboldt, Essai politique, lib. III, cap. 
VIIl:-" Enséfle.se ti los extranjeros el puente del Clérigo, cerce. de le. plaza wayor 
de Tlatelolco, como el memorable 'litio en que fué ce.utivado el ~ltimo rey azteca 
C1111uhtemoc, $0brino de BU predecel!Or el rey Cuitlahuatzi¡i y yernQ de Moteznma 
II. De las cuidadosas investigaciones que hice con el padre Pichardo resulta que el 
jóven rey cayó en manos de Garci Holguin, en un gran estanque c1ue en otro tie1n­
po había entre la Garita de Peralvillo, la plaza de Santiago Tlaltelolco y el puent~ 
de Amuac. "-Actualmente el lugar está convertido en tierra Arme. 
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~ des~hado á los capitanes_ Luis Mai;in y F'rancisco de Lugo, pa• 
ra que sm más debates le traJesen al pmionero. 

La azotea en la cual estaba D, He,DMtnclo era la de la. caaa de 
• J • 

un prrncipe.l llamado Aztaoatzin, en el barrio de AmaXI\Cj ( I) hizo-
la aderezar con m~ntas y esteras lo mejor que de pronto se pudo, 
mand~ndo preve_mr alguna comida. Llegaron á. poco Sandoval y 

Holgum, conduciendo á Cua11htemoc, á Tetlepanquctzaltzin, señor 
de Tlacopan, á Quetzaltzin y otros caballeros. Recibiolos Cortés 
con gran agasajo, abrazó al rey con muestras de mucho ittnor ofre­
~ien~o á tod~s asiento. Cuau_htemoc, acercándose á. Cortés l; dijo: 

Senor Malmche, he cumphdo con lo que estaba obligauo en de­
:: fensa de mi ciudad y vasallos, y no puedo más; y pues vengo por 

fuer.za y preso ante tu peraona y poder, has de mi lo que plazca¡" 
Y pomendo mano en el puñal que D. Heroando llevaba en el cintu• 
ron añadió: " Toma luego este puñal y mitame cQn él? Saltáron­
le las lágrimas al decir esto, y los guerreros y mJign&tes tambien 
lloraban sollozando. El genel.'al, sirviéndose de la lengua de J\,1ari­
na, le conaoló, alabó el denuedo con que había defendido la ciudad 
p~o~etiéndole por último, seguiría en el mando de México y sus pro'. 
v10c1as como ántes. Preguntándole entónces por su esposa, Cuauh­
temoc contestó haberla dejado en el acalli al cuidado de los blan-· 
cos; mandada traer, vino la reina Tecuichpo, jóven hermosa,~ pe­
nas Uogada. á la edad nubil, hija de Moteouhzoma; á ella y á. las 
damas que la acompañaban, 1·ecibió Cortés con amabl& cottesia. ha­
ciendo servir á todos los prisioneros algun refrigario, del cual en

1 

ver­
dad habían menester. (2) Luego que los méxica y tlatelolca supie­
ron que su señor estaba preso, depusieron las armas, se rindierun y 
cesó la guerra. 

Acercábase la noche, prometiendo tempestad, Cortés encal•gó :\, 
Sandoval condujese tí los reales cautivos; Cua.uhtemoc Huanitzin v 
Aca.mapich, iban sueltos, mas Huanitzin, Motelchiuh~zin y Oqui~­
tzin fueron con fuertes ligaduras. (3) Al varado y los demas capita­
nes se retiraron á, sus respectivos cuarteles. D. Hernaodo reunió á 
su gente, y ·' despues de haber recogido el despojo que se pudo ha-

(I) Snhagun, lib. XII, cap. XL. 

(2) Cartas de Relac. págs. 29!1-300.-Berual Díaz, cap. CLVI. 

l!l) Anales tepaneca, N. 6. MS. 

• 
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ber," marchó á. su campo, regocijándose de la señalada merced Y 
gran victoria como babfa alcanzado. 11 Llovió y tronó y relampa­
" gueó aquella noche, y basta mediá. noche, mucho más que otras 
" veces." (1) 

l 

Derribado el trono de los méxica, bajo sus escombros quedaron 
sepultadas las libertades de los pueblos de Auáhnac. Sin eluda que 
es el hecho más tracedental de nuestra historia antigua. Recapitu­
lemos. Una tribu bárbara, de instintos sanguinarios, tal vez sin 
más virtudes que la fé y el valor, sale de la isla de un lago no muy 
distante y haciendo iliferentes estaciones en el camino llega á la 
orilla de las lagunas del Valle; ingrata con sus vecinos, feroz en su 
conducta, le maltratan y persignen los comarcanos hasta hacerla 
abandonar el suelo. Prosigue su peregrinacion hac¡a el Norte, vuel­
ve y revuelve en distintas direcciones, hasta que olvidada en el tras­
curso de los afio!!, retoro~ á donde primero estuvo; pero regresa con 
la fé más viva en el Panguinario Huitzilopochtli, más apegada al 
horrendo culto qne pide la victima humana, y urgida por sus ene­
migos se oculta, mejor que se establece, en una isla de las la.gu.nas, 
lugar prometido por loe oráculos y marcado con los sfmbolos deter­
minados por el dios. 

Eh la isla vive la tribu miserable y abatida; reducidá á servidum­
bre paga pecho áun en las cosas más extravagantes qne place tí su 
sefior: contenta y resignada, porque asf lo exije el mimen, p11.gn. Y 
trabaja sin murmurar, esperando el cumplimiento de las prome~as. 

(1) Cartas de Relao. plig, 297-300.-Berunl Díaz, cap. CL\'I.-Gomara, Cr~n. 
cap. CXXXXII.-Herrera, déc. III, lib. II, cnp. YII.-Oviedo Il_iRt. d~ las Ind1_as, 
lib. XXXIII, cap. XXX.-Torquemada, lib. IV, cap. CI.-Ixthbroch1tl, Relacion 
XIII. pág. 49.-Clavijero, toro. 2, pág. 180 y sig.-Con notables variantes Sobagnn 

lib. XII cap. XL. 

"' 

Las guerras emprendidi.s pqr sus ·Álos ponen ' á ·prtlOO'a 'Etti •alof; en 
lae lucha.e do las naciones riberanas, adqúüite·. eteria Iimpórtanoia; 
ayudándo alguna. vePJ :.tá la jasticia reoobra m Ubert,ad: ae eseiava 
se convierte ea setíora, Entónces de la isla- se desborda. como un 
torrente sobre la .tiem firme; forma la triple' alianza.; celebra el 
pacto ~~ ia gnetra teligi.osa que d8ja mbsistir á Tlaxcalla, Chollo­
Han y, Hue:xotmico;·-eon loe elementos que le prestan BUS amigo& y 
con los que exije i los vencidos, con el instinto de establecer en 188 
diveteas naciOMSfla unidad ci1il y religioea, llera sus armas victo­
riosas hllillta los lugares más distantes, conquista ciudades; domefia. 
á las tribus; y &'.ll breve ellpacio de tiempo funda una extensa y pu­
,jante monarquía,. · ' · . 
• , Aquella. füé obm de fa, violáneia y no lle'la justicia. Las nacio­
nes sometiJas ei:1taban sujetas' á.1 la 1nás espantosa servidumbre; da­
ban sus1hijósc;para v1Ót1mn.s en los altares del clios de la guerr11. y a 
sus bijas ¡>;ira la.4 fi~tas lú.bricati:del Ouicoya~: acudían C'On guerr~­
ros eoíno o@niitígcñte de sangre; pngaban continuados y fuertes tt'i­
butos· se empleaban'en• servicids pe1sotialeé pata sus' amos. Entre 
la co.~ita.l Y' las ·pi:ovincias no.habla. btro lazo de ·union -que el de Ia 
fuerza·; ent1'CJel señor y el robdite exi&tfan F-ólo ódfo f rencor: ít tne-

1 • f. 
di<la que los emj>enídoree dé México cargaban l~ mano en fa presion, 

;se avi'Ve.bn en loe puebfog el ansia d~
1

saondir' ~ifugo.
1 1

1_ '!re: r 
. Cuando el· imperio ténoohc:i 'aparecía mlis pujante y floreéiente, 
asomaron por Oriente los hombrea bla.n608' 'j bRrbados, los hijos de 
Quetzalcoatl. los prometidos én las antigua~ prof ecfas. " Reinaba 
Motecubzoma ll, '8l1perstitfoso y débil,· quien 'recibió de ·pat á fos 
extranjeros, pagando é1m su dignidad y con sn v~da hál:ierse fiado 
en mentid88 promesas. Los dióses bhmcos se dieron priesa en eri­
tregarse á todo linaje de fl.a.qneza.e, cual si quisieran <lesmentir 8U 

origen divino: la venida. de nuevas divinidades blanc_all puso en cla­
ro ]a verd8'. de procedencia y desapareció el encanto. Ouitlahuac 
fué el }'rimer rey patriota, y logró arrojar <le la ciudad .1. los pér6.do1 
hlléBpedes; su corto y glorioso reinado termiM con su muerte, acon­
tecida á coneeonencia de la. peste. Sucedi6le Cuaulttemoc, el ardido 
defensor de M~ico, ·el indornt.ble caudillo de la, libertatt nacional. 

El poderoso itnperio fué estrechándose en sentido contrario de co­
mo se habta extendido. Loe pueblos lejanos perm'&neeieron· éspec­
tlJdores impasibles en la lucha;· todos loe damas se colocaron aucesi­
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vamente del lado de loe nuevoa dioeea, J bajo aua.. pendone11 vinieron 
, cobrar de la isla y de México eu• pasados RgTGvios oon el impla­
cable rencor de la ve~nza. La defensa de la oiudacl por los te­

nohca es un hecho 1M101J1broeo, digno de ~nene en parangon con la 
de Jerosalem, con la de Sllgll.Dto y de Nnmancia, con la de Zarago­
za. Los guerreros ca11i deuud~ con armas débiles, entregados, 
111s propias fuerzas, combatlan contra hombres cubiertoa de hierro, 
prevenidos del acero y del foeg9, apoyados por un sinnúmero de 
aliados. Casi siempre derrotados, volvían ,, la pelea sin faltarles 
nunca el ánimo, aunque convencidos de que lee eaperabiL una muer­
te segura, que preferlRn IL perder la libertad. Acabados los mante­
nimientos, comieron las sabandijas del agua, los insectos ele\ suelo, 
las yerbas, las bojas y las cortezas de los árboles, escarbaron 1"' tie• 
rra para sacar las ratees. Los insepultos cadáveres colmaban los fo. 
11os, obetruian las calles, llenaban las casa11¡ la corrupcion envE>nenó 
el aire y la peste pavorosa sobrevino. Arral'&cios los edificios basta 
loa cimientoe, luchaban sobre los escombros, refugiándo11e de11pues 
, lo que en pié quedaba: vendidos por 11us ~migos, abandonados por 

• me aliados, puestos sus traidores súbditos en abierta insurreccion, 
hicieron frepte , todoe, y ademas á loe hombres blancos y, barba· 
doa, , los dioses a. quienes el antiguo profeta d86tinaba el dominio 
de la tierra. ('.,ombatieron y combatieron sin treguR ni de11canao; 
nadie habló de rendirse, no obstante haber sido solicitados frecuen­
temente con la ptU; cayó la ciudad en poder clel enemigo cuando 

11
0 era mu de ruinas; cuando los hombres estaban mny mermados 

y hambrientos, débiles, cansados, y ni teoian armas, y. quedábales 
1610 el macuahuitl que con dificultad podian blandir¡ cuando el 
contagio hacia inútil todo esfuerzo; cuando e11taban desampRradoa 
huta de sus mentidoa y cobardea dioses, pródigos en prometimien­
tos, a;aros tL la hora de cumplirlos. Admira la defenea, asombra 
aquella tribu indómita, inspira respeto y entusiHmo le,noble figura 

del rey Cuauhtemoc. . 
El pufiado de C1U1tellaoos procedentes de Cuba y desembarcados 

en Chalchiubcuecan, fueron toma~oa por los prometidos diosee bl11n­
co1 y_ bllrbad9&: D. Heroando fué Q.uetr.aleoatl.· Informado pronto 
de las cualidades que le atribuían y del ea,ado del pais¡ i,.bedor de 
la eii.eteocia de un reioo rico y ~ un se~r opulento, determinó 
a~rarse del reino y del sefíor. Escasos tran loe mediOB con que 
• 

d 
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contaba _para !ªl inténto; pero tomarfa los elemen~ _d• 10 ingenio 
y de su 1nftex1ble YOluntad, pues aabfa aproYeohar dieatramente to­
das las circunstanoiae, l&Clr partido de loa menores accidentes en-
11fiorearse de la ajena volm,tad. A.l primer pueblo CM1 quien se 
puso en oontacto, 1011 totonaca, le precipitó, ,pór: un trato doble, é 

romper con so señor y ponerse bajo su proteccion. 
. ~enetrand_o al i~terior, iba. disputiAto, combatir donde quiera le 

h1c1eran res1stenc1a. Peleó contra Tlatcalla, de la cual se hizo la 
aliada m,s fiel, sin _más ga,to que muchas y pomposas ofertas, des­
pues puestas en olvido. Eutró en Cholollan y ejecuto ·una gran ma­
tanza con ayuda tle sus aliados, con .objeto de amedrentará sus 
°?ntrarios. R:ecibido como semidios en la capitnl del grande impe­
rio, con temeridad coronada por el éxito, se apoderó del sefior, quien 
ae reconoció súbdito del monarc'l eepaftol: estaba llevado á cabo el 
gran propósito, é hizo suyo Iilá8 oro del qne nunca Jmbo sollado. 

A castigarle por el alzamiento contra su antiguo jefe, vino Nar­
vaez í la Villa Rica, trayendo un cuerpo coosiilerable de tropas y 
elementos de guerra; D. Hemando et.lió contra él con ~qnelio nú• 
mero de veteranos; con oro y con promesas gan~ los capitanes con­
trarios, con aetuci~s engañó al general, terminando ¡,or apoderarse 
eegunda vez de cuanto pertenecía, su malaventurado rival. Volv1a 
triunfante y poderoso , Tenochtitlan, cuando perdidas todas )as 
ventajas obtenidas, por un acto de rapaciditd rle Alvarado, ya 1610 
pudo encontrar la guerra sin cuartel y el odio declarado; luchó con 
,alentía cual era eu costumbre, mas d88trozado en una uoche in­
fausta, ~rdió en un punto póder y riqueza. En la derrota Ee moa­
tr6 gra~e, grande tambten eo la memornble batalla de Otompan, 
en que mnnmerables batallones le cerraron el paso, escapando como 
por milagro, gracias'- su intrepidez y al profundo conocimiento que 
hall!:\ adquirido de las tribus. 

Poco11 meReR de8pnee, con loe hombre11 y las armas que á las ma­
JIOI! lo vinieron, aunque á. sus enemigo~ ó émulo11 pertenecían, se pu­
"º de unevo en campaña. Las naciones indias, cegada11 por la ven­
ganz,, :\rraetradRs por la envidia, determinadas por bo1;t,ml11s P"· 
11ionc11, fueron desertando de ],\ catu11\ ele la patria para 11eguir al 
jefe astuto; quienell resistieron fueron sometidos por las arm&11, de 
ml:lnera que cuando retornó contra Ja ciudad codiciada, qt1edaban á 

•~ta dudosos y pocos ami~s, al cabo tamhien llomeí111tlu!! y que se 



•P~ á lu bantlerae enémigaa,;. lhtn.n~o ~:aselli~ de !e~ti­
. tlan1,el eaca&9.n'álliero d~ blátíoos; si~ verdadero.lát.o tle11n1ea~oo 
aus¡aliado1.r ,perdidountre lá mwtitind~e l-Os go.erreros que lea ayn­
daPh; e~ñadós en lugares de los c•\es parece maravilla pudM­
rañ salir ilesos, . se lucieran obedecer, se. hicieron senir, se hicieron 
adorar. Hombres de hierro, pelearon día y noche, vestidas de co11tl­
nuo las armas, expuestos á la intemperie; sin desm&yar por los·obs­
t.aculos: sin que pensaran que.acometían una empresa descabellada, 
ain. que nunca hubieran dudado de su snñ.ciencia para tam~ obra: 
Momentos hubo de vaoilaoion · en loa soldados, jamás en el Jefe: si 

.tantos milagros se cumplier.on, fué por la enérgica voluntad de D. 

Hernando. 
Vencidos y vencedores fueron grandes. 
La admiracion, empero, no debe ofuscar la· verdad. La conquista 

de México no es obra exclusiva de las armas españolas¡ débeso en 
su mayor parte á las naciones indígenas. Sin éstas, los castellanos 
hubieran sucumbido, cual sucumbieron en la Noehe triste, cuando 
.eran más pujantas: más tiempo, mayores elementos h11bieran sido 

_ indiepensables. D; Hernando sqpo aprovecharse de las pasiones do· 
minantes, datles direccion, emplearlas para su proveoho¡ se someti() 

!á los i nd.ios. eon los indios: al retirarse los victoriosos aliados da la 
•amasad& México, no se imagina.tan que bajo los escombros dejaban 
.sepultadts su libertad, el nombre de su raza y le. a.ntonom1a de su 
pueblo. Fip-a colosal es la de D. Hernaado, que la parcialidad ha 
-adulado, abuliando sus virtudes y callando sus defectos: hombre 
-era, oompueeto ,de bien y de mal. Posete. reelevant.es cualidades y 
muy graves defectos; publicándolo too.o, ftl. figura un tanto se reba­
ja; sin embargo, queda siempre tan alta, que es preciso alzar los 

ojos para verle al rostro. 

Omferenda en, Tlatiloléo.'-.Dispoticiones.-Despttiúla de lo8 a(iado8.-Fiütas en (Jo. 

yo'!ttJac<rn,. -TM'111.entA daito á auauhtemoc.-Los 'l'eyea ·de la triple ali4~.-B'114-

M °141 'taoro.-Dl,!Jllm) en. el tjtrcllo.~Pasl]Ultm,-Reparti,cior,, del df,apo}d.-L<J 

' fJU,dMÓ alrtg.-Duculirim~'ffl la Ma'l'del &r.-E~s á t,aa:ac. g á 
Toehúpeo.--FrundlJcüm dé Mddellin . 1 1 

i > ú 'l 

I I I oalli .J.ó21. Al di& signieDte, catorce de Agosto, tomaron 
loa caet.ellanos á la 1U•,otea, en ·donde se había verificado lá 

anterior confeNneia: la azotea estalta adOl'DBda oon cortina& ha-' hiendo un dosel con asiento distinguido. Cortés ee ootocó en el lu-
gar preferente; dió 1B derecha á Cuauhtemoo, la izquierda ll Coana­
cooh, rey de Acolbuaean, y , Tetlepanquetzaltziu, selor de TJaco­
pan, dando lugar despues á los señores principales, Cihuacoatl, 
Tlacotztn, Tlilancalqui, Petlauhtzin, Huitznahaatl, Motelchiuh­
tzin, Mexicatlachcaubtli, Tecuctlamacazqui, Cohuatzin, Tlatlati y 


